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15 de febrero 2017
Qué suerte es poder empezar este rato de oración en la confianza de que el amor misericordioso de Dios nos espera.

En palabras del Papa Francisco:

"Dios es misericordioso, su misericordia dura por siempre, de generación en generación abraza a cada persona que se confía a él y la transforma, dándole su misma vida."
Con esta certeza disponemos el corazón para escuchar la Palabra, para acoger de nuevo la llamada de Dios que nos invita a parecernos cada vez más a él, entendiendo la propia misión como respuesta al mandato de Cristo de ser instrumento permanente de su misericordia y de su perdón

Salomé Arricibita:  Tu Misericordia 
https://www.youtube.com/watch?v=UQVhwUm1q2M
Tu misericordia,  Señor, me cambia el corazón. (bis)
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Te doy gracias porque me miras con amor.

Te doy gracias porque escuchas mi oración.

Te doy gracias por siempre, por siempre, Señor.

Pues tu misericordia me cambia el corazón.

Tu misericordia, Señor, me cambia el corazón. (bis)

Llevaré tu nombre grabado en mis entrañas,

Llevaré tu mirada reflejada en mi mirada,


 
Llevaré la luz de tu amor por donde vaya,

Pues tu misericordia me cura y me restaura.

Tu misericordia, Señor, me cambia el corazón (bis)

Cuando ya no puedo caminar tú me acompañas,

Cuando pesa más la realidad tomas mi carga,

Cuando se endurece el corazón tu amor lo ablanda,

Porque tu misericordia lo descansa.
Tu misericordia, Señor, me cambia el corazón (bis)

· La Biblia es la gran historia que narra las maravillas de la misericordia de Dios. Su Palabra anima el quehacer diario y es esperanza en el quehacer diario. Leemos en Ezequiel 36, 26-30:
"Os daré un corazón nuevo, infundiré en vosotros un espíritu nuevo, quitaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré un corazón de carne.  Infundiré mi espíritu en vosotros y haré que os conduzcáis según mis preceptos y observéis y practiquéis mis normas.  Habitaréis la tierra que yo di a vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios.  Os pondré a salvo de todas vuestras inmundicias. Haré que el trigo se multiplique, y no os someteré más al hambre.  Multiplicaré los frutos de los árboles y los productos de los campos, para que no sufráis más el oprobio del hambre entre las naciones."

(música)

· Y la experiencia de Teresa es invitación a cuidar y conservar este gran regalo del Dios que se nos da en  la oración. Y también nos llama a valorar tanto bien recibido:
" ¡Oh almas que habéis comenzado a tener oración y las que tenéis verdadera fe!, ¿qué bienes podéis buscar aun en esta vida que sea como el menor de éstos?

Mirad que es así cierto, que se da Dios a Sí a los que todo lo dejan por El. No es aceptador de personas; a todos ama. No tiene nadie excusa por ruin que sea, pues así lo hace conmigo trayéndome a tal estado. Mirad que no es cifra lo que digo, de lo que se puede decir; sólo va dicho lo que es menester para darse a entender esta manera de visión y merced que hace Dios al alma; mas no puedo decir lo que se siente cuando el Señor la da a entender secretos y grandezas suyas, el deleite tan sobre cuantos acá se pueden entender, que bien con razón hace aborrecer los deleites de la vida, que son basura todos juntos. Es asco traerlos a ninguna comparación aquí, aunque sea para gozarlos sin fin, y de estos que da el Señor sola una gota de agua del gran río caudaloso que nos está aparejado.

¡Qué gloria accidental será y qué contento de los bienaventurados que ya gozan de esto, cuando vieren que, aunque tarde, no les quedó cosa por hacer por Dios de las que le fue posible, ni dejaron cosa por darle de todas las maneras que pudieron, conforme a sus fuerzas y estado, y el que más, más! ¡Qué rico se hallará el que todas las riquezas dejó por Cristo!"

Canto: Los misericordiosos. Brotes de Olivo

https://www.youtube.com/watch?v=P7ws61-eMX0
